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ÓRDENES DE ARQUITECTURA.

■ Despues de Viñola, Serlio y Scamozzi, los primeros autores que escribieron en cl siglo xvi sobre los órdenes de 

arquitectura de los antiguos griegos y romanos, otros muchos arquitectos han ensayado, partiendo del mismo princi­

pio,—la comparación de los órdenes antiguos, — presentar un cuerpo de doctrina compuesto de preceptos claros y 
de fácil comprensión, apoyados en ejemplos reputados como clásicos. Estos preceptos, estas reglas, que son para cada 

ikden consecuencias de relaciones deducidos naturalmente unos de otros, hemos querido á nuestra vez, exponerlos 

á la vista é inteligencia de los discípulos, despues de reducidos á su menor expresión. El exámen de nuestras láminas, 

hará ver que el sistema de los órdenes de arquitectura, está basado sobre ese vínculo armónico, que en la naturaleza 

. une todas las partes de un todo; que no hay ménos armonía entre los miembros de un órden de arquitectura, que la 

que existe entre los de una 6gura humana, y que hay tantos tipos primordiales en los unos como en los otros. La 

consecuencia natural de esta manera de considerar la arquitectura es la de concederle la facultad, que en efecto tiene, 

? de ser infinito en las gradaciones de sus varios caractères, como lo son las de los seres organizados.
■ Nos limitaremos á presentar los órdenes usados entre los griegos y romanos, y cuyo juicioso empleo forma entre 

nosotros lo que se llama el estudio de la arquitectura : ciertamente que el tornar en consideración las arquitecturas 

«óticas romana, bizantina, etc., no dejaría de ser interesante ; pero se separaría tanto mas de nuestro cuadro, cuanto 

que esta obra está particularmente destinada á los alumnos que siguen los cursos de la escuela de arquitectura, en la 

que los monumentos de Roma y Atenas se estudian casi exclusivamente.
A continuación de las láminas consagradas á los órdenes propiamente dichos, se figuran algunos ejemplos de cons­

trucción de piedra, ladrillo y madera y algunas aplicaciones de composición al alcance de los alumnos y según los 

principios expuestos en la obra.
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CUADRO EXPLICATIVO DE LAS LAMINAS.

LÁMINA 1.

Cuadro coBuparativo de los cinco órdenes de arquitectura.

Los cinco órdenes reconocidos como clásicos, eslo es, los que resultan de la comparación de los diferentes ejemplos 
dejados por la antigüedad, están dibujados en una escala común, á íin de que á la simple vista se pueda apreciar 
desde luego la diferencia de sus recíprocas proporciones. Las medidas indicadas en módulos no comprenden mas que 
la base, el cuerpo de la columna y su chapitel ; el cuadro de la página 11 da con precision todas las medidas del con- 
junto y el detalle de cada uno de los órdenes en particular.

LÁMINA 2. s

Figuras <lc jsrcoiiietria.

La geometría es la ciencia que tiene por objeto la medida de la extension considerada en sus tres dimensiones. Su 
calificación depende del objeto á que se le aplica ; llamase elemental cuando la regla y el compas bastan para la cons­
trucción de los diferentes métodos empleados para resolver los problemas a que da lugar; y trascendental cuando se 
ocupa especialmente de curbas diferentes á las de circulo y elipse, en que la aplicación del cálculo diferencial é inte­
gral es necesaria para la solución del problema que se quiera resolver. No se trata aquí mas que de la primera; la 
segunda es extraña al objeto de esta obra. Esta lámina sirve para recordar simplemente al alumno de arquitectura 
los primeros elementos de geometría en que las líneas rectas y curvas son los únicos medios de delineación; ele­
mentos que ha debido aprender previamente y sin cuyo conocimiento no sabría trazar con precision los diseños de los 
objetos concernientes al arte que se propone estudiar.

Estando cada una de las figuras de esta lámina acompañada de su indicación así como de la parte de geometría á 
que pertenecen, é indicadas tambien las operaciones de la regla y el compas, que pudieran presentar alguna dificultad 
al alumno en ciertas figuras, nos abstendremos de entrar en definiciones y demostraciones que serian de todo punto 
inútiles. Debiendo saber ya el alumno que lodo objeto palpable tiene tres dimensiones; longitud, latitud y profun­
didad ó espesor, de las que la geometría da cuenta exacta, debe saber igualmente que todo cuerpo estíi terminado 
por faces, las cuales lo están por líneas, y que pueden trazarse sobre el papel, ú otro plano, con el auxilio del dibujo 
lineal, llamado tambien geometría descriptiva, que es la ciencia que da los medios de ejecutar sus operaciones. No 
resta, pues, mas al alumno, para preludiar con ventaja en el estudio de las láminas siguientes, y familiarízarse con su 
trazado, que recordar los elementos de geometría que se mencionan, teniendo cuidado de emplear una escala dife­
rente para cada vez que copie de nuevo su modelo.

LÁMINA 3.

llolUnraK.

Las molduras en arquitectura son las prominencias mas ó ménos pronunciadas de una superficie curva ó plana ; se 
les llama asi, porque en la ejecución hay tal identidad en la forma y proporción que parecen mas bien salir de un 
molde que del cincel del escultor.

Las molduras contribuyen poderosamente a la decoración ó adorno de los edificios, y á dar al perfil de sus parles 
principales un carácter que inlluye sobre ellos mismos.
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Esta lámina reúne las mas generalmente usadas. Haría bien el alumno en dibujarías de un tamaño doble ó triple 
del que tienen aquí : este seria el medio mas ií propósito para penetrarse bien de sus formas respectivas y de su valor. 
El alumno familiarizado con los procedimientos de la regla y del compas, no tendrá dificultad alguna para trazarías, 
tanto mas cuanto que nosotros liemos tenido cuidado de puntuar en muchas de ellas las operaciones preliminares.

La escocia al derecho y al reves es siempre la misma en cuanto á la forma, y tanto de un modo como de otro se com­
pone de una parte cóncava y otra convexa, con un filete arriba ó abajo. La escocia al derecho se emplea con mas fre­
cuencia para las cornisas, y la escocia al reves para sus basamentos.

El talón al derecho y el talón al reves tienen una gran semejanza con la escocia, tanto por la ondulación del per­
fil, como por el empleo, y su diferencia consiste en el lugar que ocupan las porciones de círculo de que estas molduras 
están formadas. En la escocia al derecho, la parte cóncava está arriba, y en el talón al derecho esta parte se halla abajo. 
Esta moldura se llama tambien cimacio, derivado de una palabra griega que significa onda.

El caveto al derecho y el caveto al reves son una simplificación de las molduras precedentes. El caveto es lo que 
Vitruve llama cimacio dórico, y el talón es lo que el mismo autor llama cimacio lesbienne.

La media caña es una moldura que se ejecuta comúnmente entre los cordones de la base de una columna : se 
termina arriba y abajo por una piececila cuadrada, y su objeto, así como lo indican su forma y nombre, es de producir 
una sombra bastante intensa que desprenda por oposición las molduras que Separa.

Las molduras cziarto de circulo, baqueta y filete se explican por su nombre y se emplean frecuentemente.
El descanso es una curva suave (en forma de caveto) que une el cuerpo de la columna á sus dos cinturas.
El cordozi en la arquitectura griega primitiva figura el cable con que ligaban Ias extremidades de Ias armazones que 

hacían de columnas, para impedir que se deshicieran por efecto de la carga. La sección de esta moldura es siempre 
semicircular, y casi esclusivamente empleada en las bases y collarines ile las columnas.

El plinto es una moldura plana, que se coloca bajo los pedestales y bases de las columnas para servirles en cierto 
modo de suela. Todo cuerpo que recibe ó forma el pié de un cuerpo perpendicularmente colocado encima se llama 
generalmente plinto ; así, pues, el basamento de una casa es un plinto como lo es tambien la base de una estatua.

La base ática está figurada aquí fuera de los órdenes, porque no pertenece en cierto modo á ninguno, ó mas bien 
porque pertenece á todos, pues que se la aplica frecuentemente al dórico, de que carecía en la arquitectura antigua, 
al jónico, al corintio y al compuesto, de que cada uno tiene la suya. Esta particularidad indica sin duda alguna, que 
la base ática llena mejor que cualquiera otra el objeto del empleo de una base ; esto es, el de servir de sosten, de zó­
calo á la columna y á todo el orden de que dicha base forma una parte importante. La base ática se compone de dos 
toros ó cordones de molduras diferentes separadas por medio de una escocia, coronada por un cange y descansando en 
un plinto.

De los dos cordones ó coronas de ventanas figurados aquí, el primero tiene la forma que designa su nombre, esto 
es, Ia de un toro sostenido por un talón al derecho, separado de lo desnudo del muro por una especie de moldura ó 
regleta. El segundo presenta dos talones sobrepuestos, el uno al derecho y el otro al reves.

Las dos impostas figuradas la una debajo de Ia otra, son miembros de arquitectura mas ó ménos perfilados, sobre 
que rcjiosa un arco, y de donde parten los faldones ó frisos que describen su cimbra. Varia de importancia ó de ca­
rácter según el órden á que se le aplica.

El cornisamento presentado aquí en globo no tiene mas objeto que indicar al alumno la manera de proceder para 
la construcción de un diseño.

El alumno verá que es menester ante todo ocuparse en establecer el valor respectivo del conjunto, esto es, del ar- 
quitrave, del friso y de la cornisa, que son las tres fiartes constitutivas del cornisamento, para ocuparse despues en dar 
á las molduras su forma y carácter respectivos. Este método lo deberá seguir constantemente durante todo el curso de 
sus estudios, y muy frecuenlemente aun despues de haberío terminado. La palabra cornisa se deriva del lalin, corona­
rium opus., que significa coronamiento, se aplica indislintamente á toda saliente perfilada que termina la parle superior 
de un pedestal, de una base, de un altar, etc., etc.

Es necesario que el alumno tenga cuidado, al establecer el diseño de un órden con arreglo á la tabla de valores 
proporcionales de los miembros que la componen, de tomará la vez con el compus, en la escala de módulos, el nú­
mero de estos y fracciones que contiene el objeto de que se ocupa. Este es el medio mus seguro de evitar errores, y 
principalmente las pequeñas diferencias que resultan frecuentemente cuando se toma primero el módulo y despues la 
fracción de este para llevarlo sucesivamente al diseño.
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LÁMINAS à Á 8.

Orden toNcano.

U, cinco láminas consagradas al orden toscano lo presentan en tres empleos diferentes, y despues disecado, si así 
puede decirse, con sus partes constitutivas dibujadas en una grande escala, y coUaadas de manera une perm,.en al 

alumno reproducirle en la dimension que quiera, con toda la precision desea a. i ■ „„
La lúmTna Í presenta el plano y elevación de un intercolumnio simple ; a lamina 5, el plano j elevación de un 

pórtico con arcadas, cuyas columnas están metidas en los pids derechos o jambas ; la lamina 6 el plano y elevación de 
un soportal elevado por muchos escalones, presentando dos columnas adelante, y dos pilastras respaldadas contra 
pared del edificio á la <,ue parecen dar entrada ; la lámina 7 el pedestal y la base de orden, y los perhles de la im- 

osta y la lámina 8 re rodL la misma base, pero sin pedestal, y ademas el chapitel y el cornisamento del orden. 
Hombradas y cotizadas todas estas partes en las láminas citadas, nada tenemos que agregar como escripcion. iNo- 

taremos solamente que este Órden, del que no se encuentra ejemplo eu la antigüedad, no es sino el donen griego.

LÁMINAS 9 Á Ift.

Ordeu dórico.

Para este Órden hemos seguido la misma marcha de estudios que para el toscano. La lámina 9 contiene un ejemplo 
de intercolumnios sin base, en plano y elevación; la lámina 10 un pórtico con columnas empo radas, descansando 
sobre un pedestal, presentado tambien en plano y elevación ; la lámina 11 es la aplicación del orden u un emplo pre­
cedido de un soportal; sigue, lámina 12, el desarrollo del pedestal y su base, y, lamina 13, el del chapitel y cornisa­
mento con sus lados, y últimamente la lámina 14. presenta todos los detalles del celo raso de la cornisa del orden.

Todos estos ejemplos están tomados de la arquitectura romana. , , ^ . - , n t
De todos los órdenes, el dórico es el que mas variaciones ha sufrido al pasar de los Griegos a los Romanos y de 

estos á sus imitadores. En Grecia mismo, ofrece variedades notables en sus proporciones generates, y en sus detalle.s, 

sin que su carácter se halla alterado sensiblemente.
Los e¡empl08, objeto de las láminas 9 á 14. dan á conocer las dos modificaciones mas generalmeiUe adoptadas. 

Cuando carece de base, está mas en el sistema griego, que cuando recibe una base y un pedestal. Esencialmente 
ceñido al sistera.a imitativo de las primeras construcciones en madera, que ha dado origen a su columna, recordando 
el tronco de un árbol metido en tierra, no parece permitir estas adiciones, y solamente podría tolerarse un neto a ras 
de tierra. Colocándolo sobre un pedestal, se le quita una parte del carácter de fuerza que le distingue de los demas 
Órdenes El dórico simple tiene su aplicación natural para los edificios de plano simple, con puntos de vista que per­
miten la siinetria, y cuyo destino exige un carácter de fuerza y solidez. El dórico con base y pedestal se adapta a los 
planos mas complicados, en razón á sus detalles, y á las fachadas de líneas variables, á las cuales no se les podría dar por 
esta causa, el distintivo de severidad y grandiosidad que posee el Órden simple en un grado superlativo. Las dos bases 
que se aplican de ordinario á la columna dórica, se hallan trazadas en la lámina 12. La una es la base atica y la otra 
la dórica propiamente dicha. La misma lámina desarrolla la imposta del Órden. Una particularidad del orden donen 
es el empleo ó uso constante de triglifos en el friso, cuyo objeto es recordar las extremidades de las salivas en las cons- 
Irucciones primitivos, así como las metopas traen á la memoria el vacío que existia en su origen entre estas mismas 
solivas. Las 1res ranuras del triglifo son la tradición de las muescas que se hadan en otro tiempo en los estremo.s de 
las vi„as para el derramamiento de las aguas, cuyas golas, en forma de conos, se ven aún por bajo de la faja o cimacio 
que separa los triglifos del arquitrave. Siguiendo el sistema originario del dórico, se ha dibujado su frontis sobre el ti­
rante de un techo y su columna disminuye de espesor, sin interrupción, desde su pié.

LÁMINAS 15, 16 Y 17. 

órden dórico griego.

Habiendo tratado ya de cuanto concierne al órden dórico moderno, vamos á consagrar expresamente 1res láminas 
para dar á conocer el dórico antiguo tal y como los griegos lo emplearon en los hermosos siglos de su arquitectura, y 
cuando se presentaba con su.s columnas cortas, gruesas aproximadas, sin base ni pedestal; su ancho chapile y 
huno cu forma de bisel, y su cornisamento severo, con triglifos juiciosomente repartidos conforme a principio que les 
did, ori-cn. Un exáraen comparativo y maduro de las láminas que encierran Jcseuvuellos y numerados los detalles de
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los 1res tipos, de que llevamos dado modelos, dará á conocer ai alumno, mejor que un largo discurso, lo que esencial­
mente establece la diferencia entre ellos.

LÁMINAS 18 Á 23.

Orden Jónico.

Seis láminas están consagradas ai estudio del orden jónico, las tres primeras lo presentan primeramente empleado 
sobre una sola linea continuada, y sin pedestal ; despues en un pórtico donde toma un pedestal, y enseguida en un 
templo en que su columna se presenta con pedestal y sin él. Las tres restantes dan, desarrollados y cotizados, todos 
los miembros que entran en la composición del orden. Indicadas ya las operaciones del trazado de compas, en todo 
aquello que conviene al alumno que estudia por sí solo, no creemos de utilidad el entrar en otra explicación.

Del mismo modo que los otros dos Órdenes griegos, el dórico y el corintio, que son la expresión verdadera de lo se­
vero y magnífico, el gracioso órden jónico, que ocupa el medio de estos dos distintivos ó caracteres, trae su tipo de la 
construcción primitiva en madera. En razón al sitio que ocupa en la escala armónica de los tonos, en progresión del 
fuerte ai delicado, deben ser sus formas mas esvcltas, mas graciosas y ménos pronunciadas que las del Órden dórico. De 
allí trae el origen la dilatación del cuerpo de su columna ó del árbol derecho que la reemplaza ; la dilatación de su cha­
pitel, que recuerda, por sus volutas ó rolcos, las ramas del árbol aplomadas bajo el peso del tirante que soporta la 
techumbre ; en su cornisamento la expresión ménos sensible de ciertas partes de la construcción en madera, como la 
diminución mas aparente que real de la fuerza del arquitrave, adornándola con tres bandas que dividen su altura, la su­
presión, en el friso, de los triglifos, representando, en el dórico, las extremidades de Ias solivas, sin dejar de conservar 
por eso Ias molduras Ú ornamentos, indicando las carriolas de la armadura, y de allí tambien la supresión en la cornisa 
de los modillones que, en el dórico, significan por su posición en declive, las extremidades de la armadura de un techo.

LÁMINAS 24 Á 30.

Orden corintio.

De los 1res órdenes griegos el corintio es el mas rico en forma, pues presenta al mas alto grado la elegancia y 
la magnificencia. Este carácter lo debe á su composición, á sus formas, á sus límites y á sus proporciones. Este órden 
tiene la particularidad que, á pesar de que su carácter lleva consigo lo mas lujoso de la escultura, puede, sin dejar de 
ser por ello rico, carecer de adornos y conservar sin embargo su carácter de magnificencia por la sola virtud de sus 
proporciones, y por los muchos y variados elementos de su composición. Esta facultad, de poderse modificar según lo 
exijan la necesidad ó ciertas conveniencias, ha producido gran variedad de matices en los edificios á que se ha aplicado. 
Hay bellísimos ejemplos en que tanto el cuerpo de la columna, como los perfiles de su base han permanecido lisos, 
susceptibles, sin embargo, de adornos, y otros en que el friso y la cornisa están desnudos de toda especie de ornatos. *

En el chapitel, es donde principalmente ofrece el órden corintio grandes variedades, grandes cambios, tanto entre los 
antiguos como entre los modernos. EI figurado en la lámina 28 está sacado de la antigua Roma, y pasa como obra de 
un artista griego, á pesar de su desemejanza con los chapiteles de la torre de los vientos del monumento de Lysicrate en 
Atenas, tan distintos en la parte de ornato, sin perder por eso la forma de la base.

LÁMINAS 31 Á 37.

Ordeu compucKto.

Este Órden, reputado el quinto entre los clásicos, es de invención romana. EI Órden compuesto ha ampliado, ha en­
grandecido, ha dado mayores proporciones al cuadro que el Órden corintio estaba llamado á llenar, según la idea que 
los griegos se habían formado de la escala progresiva de los tipos naturales y característicos de la arquUectura - carac­
tères que se reducen á explicar lo ménos, lo mas y el término medio. Piensan ellos que no puede ser mas rico de’ lo que 
es en grado superlativo, ni ménos de lo que es en lo positivo ; aquí y allí, estos no son tipos, sino modificaciones tan 
solo de los tipos naturales. Admitiendo un tipo medio, han querido restringir el campo abierto á lo arbitrario entre los 
dos modos extremos.

Considerado bajo este punto de vista, el órden compuesto no es mas que un matiz del corintio, en que se mezcla 
un cierto reflejo del orden jónico.

Su mérito se ciñe, se limita á ser un poco mas elevado, mas cargado de adornos que el mas rico Órden corintio: 
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tambien este orden bastardo no se ha empleado mucho en Roma sino en tiempo de los emperadores, y cuando el poder 
no hallaba, para su ostentación, nada bello, nada hermoso en todo cuanto existia.

LÁMINA 38.

Dimiimeion de las columnas. — »c la proporción de los fróntls.

Dos métodos proponemos para trazar y fijar la diminución de las columnas. El primero está basado en el sistema 
de Vitruve, que quiere que la diminución de una columna sea diferente, según su mayor ó menor elevación, y no se 
fija por un número uniforme de módulos ; el segundo, en la escala media hallada por Perrault, despues de haber com­
parado entre sí veinte columnas de los órdenes dórico, jónico, corintio y compuesto. Uno de estos autores hizo partir 
de la base la diminución de las columnas, y el otro del primer tercio.

Hay ejemplos de columnas barrigudas, esto es mas rebajadas hacia su altura que en su base, sin perder en el 

centro ó conservando siempre en él el número de módulos deseado.
El fróntis, imagen visible dei tejado y armazón de madera, tiene su forma triangular dada por su primera aplica­

ción. Solamente puede cambiarse esta forma en casos enteramente excepcionales. Cuando se le aplica al frente de un 
edificio, la abertura del triángulo varía según el Órden. Se ha reconocido, que la mayor abertura del ángulo reba­

jando la altura del fróntis, le da un carácter mas grave.
Las mejores proporciones de los fróntis son, para la altura , entre el cuarto y quinto de su base ; y, para la altura 

del tímpano, entre el sexto y noveno de su base.

LÁMINA 39.

Adornos de las molduras.

La escultura de adorno es el complemento de la arquitectura : al arquitecto, pues, pertenecen la naturaleza, la 
elección y la aplicación del objeto imitado por el escultor j el adorno de un edificio, hasta en sus mas mínimos deta­
lles, debe ser ó la consecuencia de la primera idea que ha presidido para su concepción, ó servir al ménos para impri­
mirle el distintivo propio á el órden á que pertenece. Estas pocas palabras bastan para demostrar cuán vasto es el 
campo que el adorno puede recorrer multiplicando sus motivos.

El objeto de esta lámina no es el de presentar al alumno un ejemplo de los diversos modelos de adornos de molduras 
empleados mas generalmente ; sino mostrarle que un mismo perfil puede variarse, adornarse de diferentes maneras y 
adquirir por este medio un carácter mas ó ménos rico y mas ó ménos severo, ó revestirse de emblemas significativos. 
Los motivos que esta lámina reúne están dibujados sobre una escala bastante grande á fin de que sus formas se com­
prendan con facilidad, y puedan reproducirse por el alumno sobre otr."! escala aun mayor, con toda la exactitud ape­

tecible y sin separarse un ápice de su verdadero carácter.

LÁMINA 40.

Marios modelos de puertas.

Siguiendo á Vitruve, Ias puertas, por sus proporciones y el carácter de sus perfiles ó adornos, deben participar 
.también del distintivo del órden en que se emplean. Asi, pues, la puerta dórica tendrá sus montantes y su dintel for­
mados por un faldón ó friso muy sencillo ; la jónica tendrá sus dos partes mas cargadas de molduras y tambien un 
coronamiento ó remate, y la ática ó corintia participará casi en todo de la precedente, á excepción de sus piés dere­

chos, ó jambas, que estarán un poco inclinados el uno hácia el otro.
Vamos á explicar las proporciones que han establecido los arquitectos modernos para las puertas de medio punto, 

según los órdenes á que pertenezcan. La puerta toscana tiene de elevación el duplo de su anchura ; la dórica el duplo 
y una sexta parte mas; la jónica el duplo y una cuarta parte mas, y la corintia el duplo y la mitad mas ; esto es que 
para dar la altura á la puerta toscana se multiplica su anchura por 2; para la dórica por 2 1/6; para la jónica por 
2 1/4, y para la corintia por 2 1/2. Lo mismo que para las puertas de platabandas se ha establecido su proporción 
dividiendo su anchura en 12 partes, dándose 23 de estas partes á la altura de la puerta llamada toscana, 24 á la dó­
rica, 25 á la jónica y 26 á la corintia. Estas medidas geométricas no tienen fuerza de ley mas que para los artistas 
tímidos que prefieren mejor atenerse al uso que exponerse á cometer errores. El modificarías mas ó ménos corresponde 

al gusto y á las circunstancias.
Los cuatro modelos de esta lámina pueden dar una idea de los diversos caractères que pueden presentar estas 

pequeñas composiciones arquitectónicas, que llevan por objeto demostrar la importancia de la casa ó palacio de que 

revelan el carácter.
A. 2
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LÁMINA 41.

Arcaduz.

A cada uno de los ordenes se le ha consagrado también un modelo del pórtico ó arcada que le es peculiar : en esta 
amina están figurados seis motivos de arcadas continuas ó pórticos usados en la arquitectura, para formar pasos cu- 

biertos en el interior de grandes palios ó jardines, en las calles largas j espaciosas, en las galerías de los mercados Ú 
otros edificios públicos y particulares.

La altura de sus huecos ó vacíos no debe ser ni mucho mayor ni mucho menor que el doble de su anchura. En el 
dorico se le puede dar un poco ménos del doble, en el jónico el doble y en el corintio un poco mas del doble.

La anchura de los piés derechos no debe exceder mucho de la mitad del hueco ó luz de la arcada, ni tampoco bajar 
de sus dos tercios. Su espesor no deberá ser menor de la cuarta parte ni mayor de la tercera de esta anchura.

LÁMINA 42.

Ventanas.

Los ocho motivos ó dibujos de ventanas que contiene esta lámina son todos de formas distintas y su ornato mas ó 
o ménos rico, mas ó ménos original. No fijaremos las dimensiones de los vacíos ó huecos, porque su relación en la 
forma corresponde al arquitecto en el acto de uíilizarios, según el país, la importancia y el carácter del edificio á 
que los aplique : cada país, según su clima y sus costumbres, tiene sus exigencias, como cada carácter ó especie de 
edificio tiene las suyas. De todos modos, está probado y reconocido que la anchura de las ventanas grandes no debe 
exceder de dos metros (próximamente entre dos varas y tercia y dos varas y media castellanas) y la de las medianas una 
tercera parle ménos.

LÁMINA Zi3.

Plano. Mcceion (corte), elevaciou <lc una pequeña biblioteca y de una lechería.

Estas dos pequeñas composiciones proporcionan la aplicación de los órdenes dórico y corintio á los edificios de me­
diana importancia ; se concibieron para servir de ornamento ó punto de vista la una de un paseo público y la otra de 
un jardín de recreo. Ambas están terminadas por un ático, especie de pequeño piso, originario de Atenas, adornado 
á la vez de un orden incompleto que participa del carácter del órden en que se coloca.

LÁMINA 44.

Pi*oyccto« de tumbas ó tú mulos.

Esta lámina, así como la anterior y la siguiente, está destinada á fomentar ó hacer nacer la idea, en los alumnos 
que han estudiado los preceptos desarrollados en esta obra, de ejercitarse en hacer pequeñas composiciones. Los cinco 
motivos, variados de importancia, ofrecen una progresión continuada de detalles: el presentado en plano y elevación 
es una capilla sepulcral erigida sobre un otero ó colina y rodeada de enrejado y de verdor. La severidad del carácter 
del órden dórico conviene en esta circunstancia.

LÁMINA 45.

Proyecto de iglesia para uiia ci«i<lad pequeua.

En este plano hemos llenado los primeros datos para una iglesia pequeña j el carácter de su elevación corresponde 
a la g^ave sencillez que exige su destino. El alumno comprenderá fácilmente, con la ayuda del corte, la situación del 
coro. Este esta terminado por una parle circular, de la cual el altar señala el centro.

LÁMINA 46.

Cortes de piedras.

No entra en el plan de esta obra el tratar en particular sobre el corte de piedras, que es el arte de formar con pe­
druscos de un tamaño regular ensambladuras considerables, que se sostienen por sí mismas por el solo efecto de su 
corte, y cuyas ensambladuras tienen por objeto la formación de una bóveda ó de un cielo raso ; pero sí el de exponer 
susemtamente, con la ayuda de algunas figuras, los principales procedimientos de las construcciones usadas en el arle 
de edificar.
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De este modo la mayor parte de las figuras de esta lamina explican la manera de tallar las piedras destinadas para la 
construcción de bóvedas, ya sean planas como en la puerta con faldón colocado al principio, ya de medio punto, ó re­
bajadas, en figura de cuna, ó de arista, ya cónicas, como tambien todas aquellas obras que se sostienen sin mezcla ni 
yeso, tan solo por la combinación particular de las piedras que entran en su construcción. Las junturas trazadas sobre 
las elevaciones, y las lineas puntuadas, que detallan las operaciones preparatorias del aparejador, para determinar el 
corte y forma de cada una de las piedras de sillería, saltan demasiado á la vista, y nos evitan la descripción de cada una 
de las figuras en particular. Al final de la lámina se dan varios modelos de construcciones de paredes de piedra sillería 
y de ladrillos, demostrando en cada una las ventajas especiales que ha confirmado la experiencia.

LÁMINA 47.

Fscaleru de caracol su<*p€*udlda y con eMpison calado.

Esta escalera hecha de madera es á proposito, por razón de su plano, para una habitación de mediana amplitud ó 
mas bien para el interior de una tienda. Ocupa poco terreno y es muy cómoda por la regularidad de sus tramos. La 
hemos presentado en plano y en elevación, y acompañada de detalles de construcciones, que permiten, por medio de 
las indicaciones, y sin necesidad de otra explicación, la comprensión de todo su sistema.

LÁMINA 48. 

tescalera al aire y con lanza continua.

Este modelo de escalera pertenece, así como el anterior, á los mas en uso. Es de una construcción fácil y poco 
costosa.

LÁMINA 49.

Escalera al aire á la inglesa.

La escalera dibujada en esta lámina está en madera, y destinada para un local menos reducido que el de las dos an­
teriores. En esta los escalones están cubiertos, se unen sin necesidad de lanza y se sostienen por su mismo corle; las 
llaves empernadas son las que los mantienen en su sitio y contribuyen al mismo tiempo á la mayor solidez de la en­
sambladura. La línea continua, sobre que está hecha la division de los escalones, está á dos pies de su nacimiento ; dis­
tancia necesaria para las escaleras de mesetas ó descansillos á fin de evitar, en lo posible, á causa de los escalones pen­
dientes, las consecuencias de una caída, conteniéndola por medio de estas mesas; baste decir, que si la longitud de los 
escalones fuera mayor, debería conservarse esta línea donde está, y no establecería, como se hace de continuo, en 
medio de la longitud del escalón.

LÁMINA 50.

Armadura de pi»os, ó nucIom.

La denominación de piso, ó suelo, con que se conoce generalmente la parte de un edificio que separa un cuerpo de 
otro, nos demuestra bien claro que antiguamente se construían tan solo de madera y tablas; pero que despues, tra­
tando de evitar el ruido de los vecinos, sustituyeron el entarimado con ladrillos ó losas de piedra ó mármol, con arga­
masas espesas y sólidas capaces de bruñido, etc., etc.

Al dar dos modelos de ensambladuras de las vigas y solivas de que se componen los suelos, cielos rasos, ó área de 
una casa, no hemos tenido presente otra cosa que el dar una idea del sistema que rige en esta clase de construcciones. 
Este sistema consiste ; en emplear lo menos posible los maderos de grande extension, porque serian naturalmente dema­
siado gruesos y pesados, por causa de su dimension ; en colocarlos á la mayor distancia posible de los hogares y tubos de 
chimenea, y en unir y empernar las solivas de rellenos en las solivas de trabazón. Toda soliva que descansa en una 
pared se asegura en ella. Las bandas de tolva, destinadas para resistir la construcción de los hogares, son de hierro 
guarnecidas de ladrillos.

LÁMINA 51.

ArmadnraM eu forma de grupa.

Como un ensayo de lo que se llama armadura de un tejado en el arte de edificar, da esta lámina, en plano y en ele­
vación, una armadura en forma de grupa, esto es, que termina en sus dos extremidades de longitud, por declives ó 
pendientes triangulares formando turbiones, á los cuales se les da el nombre de grupa. La lámina contiene todas las
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notas que pueden dar la explicación del dibujo : bastan, pues, estas explicaciones, toda vez que no se trata de un plano 
destinado para la construcción.

LÁMINA 52.

Armaduras planas. — Cimbra para la formación de bóvedas en carpintería.

Armaduras planas y cimbras. Al principio de estas láminas se 6guran tres modelos distintos de armaduras planas ó 
rebajadas. Dos son de pequeñas dimensiones, y el otro de una base de sesenta piés. Por razón del gran porte de este 
último, el sistema para la disposición de las piezas de madera se complica, sin dejar de ser simple, porque se limita á 
repetir, en una escala menor, el tirante, el punzón y los dos puntales que sostienen los dos pares.

Los cuatro modelos diferentes de ensambladuras de maderas propias para ayudar á la construcción de las bóvedas 
en carpintería, grabadas al pié de la lámina, están en madera de mediana fuerza, aunque capaces y de suficiente 
aguante para resistir la carga durante la obra. Los cuatro son para bóvedas de medio punto. El quinto modelo es para 
una bóveda rebajada en que la cuerda del arco es demasiado grande: si se tratase de imitar á la carpintería, en la 
construcción de bóvedas de piedra sillería, seria necesario otra fuerza de resistencia, y esta fuerza exigiría el empleo 
de otras combinaciones mas sabias y enérgicas en su resultado.

LÁMINA 53.

Pared de madera.

Esta clase de construcciones se hacen la mitad de madera en bruto, y la otra mitad de albañilería. La armazón 
forma lo que figura el esqueleto y la albañilería el relleno. Estas paredes de madera se construyen sobre otra de ma­
terial cuyas piedras forman perpiaño.

Para la mayor inteligencia del dibujo, la fachada de la casa adoptada por modelo está presentada la mitad en esque­
leto y la otra mitad cubierta. Esta fachada tiene dos pisos sobre el bajo, ó sea, cuarto bajo, primero y segundo piso, 
y cada piso tres ventanas, á excepción del bajo que no tiene mas que dos y una puerta en medio.

Por bajo de este diseño están presentadas las varias maneras de ensamblar las maderas en bruto, ya sea empal­
mándolas de cabo á cabo, ya á escuadra ó ángulos rectos, ya cruzadas, ya de cualquiera otro modo. Cada una de 
estas ensambladuras tiene su uso particular nacido de una necesidad esclusiva.

Las vigas armadas, ó reforzadas en su centro, cuando tienen que resistir un peso extraordinario, son de varias es­
pecies. Las dos que establecemos por modelo son de las mas sencillas.

La primera se compone de dos vigas del mismo largo, colocadas horizontalmente una sobre otra, y estribadas ambas 
por sus extremidades contra la pared que las sostiene, y en la cual están embutidas. El grueso hácia el centro de la 
viga de abajo está casado con el de la de arriba y ligado fuertemente por medio de pernos de hierro con tuercas. Al­
gunas veces se fijan una sobre otra por una especie de rayo de Júpiter, y otras veces se incrusta entre ambas vigas un 
alma de hierro embutida en dos especies de conteras clavadas con las dos piezas de madera que fortifica.

La segunda viga armada está reforzada por dos piezas de madera escopleadas en forma de llares, embutidas en un 
punzón medio. El conjunto está clavado, y para evitar el que las maderas puedan inflamarse, por causa de la frotación, 
se coloca una lámina ó plancheta de plomo entre las junturas de las muescas.

LÁMINA 54.

Puentes de madera.

Los puentes de madera tienen casi siempre por punto de apoyo unos machos ó estribos forrados de piedra ó mam­
postería colocados en el suelo ó sobre estacas en ambas orillas del rió. Su forma ofrece á la vista y de hecho, aunque 
quisiéramos disfrozarlo, la imágen de un arco, cuya cuerda es la línea que marca el estado mas bajo del agua. Todos 
tres tienen su tablero paralelo al nivel del agua. Los parapetos de los dos primeros entran en la construcción misma 
del puente ; en el tercero no son otra cosa que un accesorio sin mas utilidad que la que designa su nombre de guarda­
fuego.
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Para poner un órden en proporción, se arregla lodo al módulo , esto es. al medio diámelro inferior del cuerpo de 
la columna ; por consecuencia el diámetro entero equivale á dos módulos. El módulo se divide en treinta partes para 
lodos los órdenes. liemos adoptado este número para la mayor precision y exactitud.

FIN.

PAMS. — Imprenla de L. Martinet, calle Mignon, n" 2.
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Lain. 48.





Láin.4g.

ESCALERA Al A/RE A £A AJfGlESA . 
les íscilones son completos, y se sostienen por su propio corle.





}—l * '—i—•—I------------------- (isAi- Lâni.So.

PISOS





ARMADVRA EN FOÍUIA RE GRV





CHAKPENTE
Pir«8 exemple» de Comble!» plata. Pi. 53.

Cinb-e* pour formel’ les voûtes tn umiunnei-ie

Cimbias para formar las bóvedas Jemniapoijteria

Tii^^f. Lail. 5«.

ENMADERAMIENTO
Varies modelos de armndiu-as Hanas





PAKED DE MADERA.
• *Eám.53.







S5çT"«eHBC






